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PRESENTACIÓN

Tal vez una de las características esenciales del libro que
presentamos sea su movilidad, dinamismo y, prácticamente,
imposibilidad, hasta ahora, de permanecer, de quedar fijo
en el tiempo, en el espacio y, en definitiva, en un libro. Una
cualidad que también se encuentra en las realidades,
personalidades y problemas que se abordan a través de sus
páginas.

Diversas circunstancias explican, por ejemplo, que desde
el 2006 hasta ahora, esta obra haya permanecido en
gestación, incluso arriesgando que los colaboradores que
hoy le dan vida, cansados de tanto movimiento y
apremiados por la necesidad de dar a conocer sus
investigaciones y reflexiones, alguna vez decidieran fijar su
atención en otras publicaciones y se alejaran de una obra
que parecía condenada a no quedar en moldes de imprenta

Este libro es fruto de una línea de investigación y
reflexión que iniciamos a mediados de la década de 1990 y
que el año 2004 comenzó a recibir financiamiento a través
del proyecto del Fondo Nacional de Investigación Científica
y Tecnológica (FONDECYT) “La Expedición Malaspina en la
frontera austral del imperio español”, entonces ya una
iniciativa interdisciplinaria, pues incluía la dimensión
geográfica de la acción de Alejandro Malaspina y sus
hombres en América meridional. La característica de
verdadera “enciclopedia itinerante” de esta comisión
ilustrada abrió notablemente las posibilidades que la
investigación ofrecía y se transformó en estímulo para la
preparación del seminario interdisciplinario e internacional
“Historia, Naturaleza y Representación”, que organizamos
en la Facultad de Historia, Geografía y Ciencia Política de
la Pontificia Universidad Católica de Chile en junio de
2004. Desde entonces no sólo hemos tenido la oportunidad



de investigar sobre diversos temas relacionados con la
historia de la ciencia en Chile y América, sino que, en
especial, tomar contacto con numerosos especialistas que
en diversas latitudes se han ocupado desde hace años y con
notables resultados de temas como los que más adelante se
abordan.

Frontispicio dedicado “al pueblo americano”, incluido en La Biblioteca
Americana y en El Repertorio Americano, ambos publicados en Londres en 1823
y 1826 respectivamente. América frente a Europa mira a sus hijos, “los pueblos

americanos”, los que curiosos aprecian los objetos frente a ellos: un globo
terráqueo, un compás y un libro. En el suelo, una flauta, una lira, un compás

magnético, un telescopio, pinceles y una paleta, y libros. Todos, representando
el conocimiento, las ciencias y las artes que servirán para construir su futuro.

Han sido las visitas a los archivos, los congresos de la



especialidad, el intercambio de información, la dirección de
tesis, los comentarios y presentaciones de libros, las tareas
docentes, entre muchas otras actividades, en las cuales el
diálogo es la característica común, las que nos han
permitido ir formando parte de una red en la que la
principal preocupación es el cultivo de la historia de la
ciencia, el trabajo de los naturalistas, viajeros, artistas,
exploradores e intelectuales, y los asuntos relacionados con
la representación, la organización republicana, la identidad
y la nación en América; ya sea que se aborden desde la
perspectiva de la ciencia, la historia, el arte o el lenguaje y
sus diversas manifestaciones en sociedades en plena
expansión. De este modo hemos recorrido un camino que
habiendo comenzado estrecho, circunscrito a la historia de
las expediciones científicas, nos ha llevado a conocer,
dialogar y aprender de la historia del arte, de la literatura,
de la lengua y de la geografía, entre otros muchos asuntos
que nos han cautivado. Siempre teniendo presente la
dimensión social de nuestros temas, tanto por la influencia
que el medio ejerció sobre los protagonistas de estas
historias, como por la premura que muestran por mejorar
las condiciones de existencia de las comunidades en que se
desenvolvieron; por dirigir, estimular y condicionar el
desenvolvimiento económico, social, cultural y político de
las sociedades de que formaron parte. Ya fuera a nivel
mundial, global, como Alexander von Humboldt, o regional
como Alcice d’Orbigny y Antonio Raimondi.

La urgencia por extender los beneficios de la ciencia y del
conocimiento está presente entre los patriotas desde los
inicios de la vida republicana americana. Así se puede
apreciar, por ejemplo, en las iniciativas emprendidas por
Andrés Bello y Juan García del Río, quienes en Londres en
1823 y 1826 respectivamente, publicaron las revistas
Biblioteca americana y Repertorio americano. Como
declaran en el “Prospecto” que las encabeza, ambas
aparecieron con el objetivo de transmitir “a la América los



tesoros del ingenio y del trabajo”, esenciales para su
“gloria y prosperidad”. La difusión del conocimiento,
sostenían sus redactores, debía reflejarse “en nuestras
instituciones sociales”, de ahí su afán por “remover de
América la ignorancia”, y su anhelo por ofrecerle “las
riquezas intelectuales” que le permitieran preparar las del
futuro. Su objetivo era hacer progresar en el nuevo mundo
las artes y las ciencias, concebidas como instrumentos para
perfeccionar su industria y hacer fecundar la libertad.

Metáfora de la esperanza con que miraban el futuro de
una comunidad instruida, testimonio del valor social que
asignaban a una empresa que debía conducir a una
América organizada “a la sombra de gobiernos
moderados”, ambas publicaciones ofrecen un frontispicio
que los editores dedican “Al pueblo americano” que,
también, refleja apropiadamente el contenido y sentido de
la obra que presentamos. Tomando elementos de la
interpretación que de ella ha hecho una de nuestras
coautoras, es posible sostener que se aprecian en la
alegoría resabios coloniales en estrecha relación con las
nuevas representaciones de América que los patriotas
tratan de promover: la intención de relevar la naturaleza
americana como experiencia científica; la confianza en el
conocimiento occidental como instrumento fundamental en
labrar el destino que esperaba a las nuevas repúblicas; la
aspiración de los pueblos americanos por ingresar en la
modernidad; y la concepción romántica de América que
Alexander von Humboldt promovía1. En definitiva, la
intención de crear una nueva imagen de la sociedad
americana, pero también de impulsar proyectos sociales y
políticos en los cuales el trabajo intelectual y el
conocimiento científico tuvieran un papel esencial. Los
textos aquí reunidos demuestran que, efectivamente, esta
aspiración se materializó, aunque la historiografía lo haya
ignorado por largo tiempo.

Una reflexión de Ottmar Ette sobre el significado de la



obra de algunos de los principales intelectuales y
naturalistas del último tercio del siglo XVIII y primera mitad
del XIX, que interpreta en el contexto de la que nombra
“segunda fase de globalización acelerada”, abre el
conjunto. El planteamiento es atrevido, pues supone que el
actual proceso de globalización, cualquiera sea la forma en
que se le aprecie, no es inédito en la historia de la
humanidad y, por el contrario, tiene un pasado que Ette
identifica realizando una verdadera arqueología del
fenómeno. Además es muy útil para abordar los textos que
lo siguen pues, entre otras posibilidades, permiten apreciar
que muchos de los hechos, fenómenos, procesos y
personalidades de que dan cuenta los diversos trabajos de
este libro, no sólo tienen antecedentes en la ciencia
ilustrada, en especial, obedecen a propósitos y elementos
comunes, ajenos en ocasiones a las voluntades nacionales o
individuales, y más relacionados de lo que pudiera creerse
con los procesos de carácter históricos propios de los siglos
XVIII y XIX. Todos formando parte de un mundo vinculado
por la ciencia.

El interés de Ette por mostrar las reflexiones tempranas
sobre el fenómeno de la globalización, hoy apreciadas como
historia, a través de figuras como Cornelius de Pauw, Georg
Forster, Guillaume Thomas Raynal y Alexander von
Humboldt, resulta muy estimulante como ejemplo de
trabajo intelectual, tanto por los planteamientos
metodológicos que contiene, como por el conocimiento
concreto que ofrece. La arqueología de la globalización
concebida como “historia del movimiento”, o la obra de
Humboldt apreciada en su carácter “vectorial”, esto es,
variado, siempre en movimiento y a diferentes niveles, son
ejemplos de lo que afirmamos. Lo dicho sin perjuicio de la
interpretación de la obra del sabio prusiano como un
puente entre Europa y América, uno de cuyos méritos es
haber identificado algunas de las continuidades
estructurales de la globalización. Así, concluye Ette, debajo



del fenómeno actual están presentes componentes de las
globalizaciones pasadas, en una concepción de la Historia
que se representa siempre en movimiento e intercambio, y
que ofrece múltiples posibilidades de aproximación.

Expresión de esta dinámica propia de la ciencia ilustrada
y del interés con que las potencias europeas apreciaron
América, es el trabajo de Maria de Fátima Costa y Pablo
Diener sobre el “viaje filosófico” encabezado por Alexandre
Rodrigues Ferreira en Brasil. Además del valor que tiene
acceder a la historia portuguesa-brasileña, casi totalmente
ausente de nuestro medio intelectual y académico, el texto
muestra una dimensión original de la tal vez más
importante expedición destinada a reconocer y describir el
interior de Brasil en la época colonial. Luego de explicar
que como toda empresa ilustrada la misión lusitana
también buscaba acopiar información para maximizar la
explotación económica de los territorios dominados,
aunque en este caso con un importante componente
político y estratégico, Costa y Diener se adentran en la
difícil cotidianeidad de la expedición en medio de la
Amazonia y el Pantanal. Se destaca en su interpretación la
relación que establecen entre los objetivos propiamente
científicos, “filosóficos”, y la dependencia de los
protagonistas de la estructura estatal colonial, todo lo cual
dificultó la comisión; pero, sobre todo, la diferencia entre
las expectativas de la empresa y la realidad que les ofreció
América. Ejemplo elocuente del desconocimiento existente
sobre Brasil, pero también de la monumentalidad de la
naturaleza americana, que se resistía a ser sometida por la
razón, el método y la tecnología.

Las alternativas de un viaje que al parecer jamás tomó en
consideración el ambiente fluvial por el que se
desenvolvería, o la preocupación cartográfica de los
viajeros por dejar asentado el dominio portugués, entre
otras, ejemplifican el carácter imperial de una expedición
que, a través del conocimiento científico, pretendía



apropiarse de la realidad americana.
Mauricio Nieto en su trabajo sobre José Celestino Mutis y

su Semanario del Nuevo Reyno de Nueva Granada,
aprovecha la Memoria sobre las serpientes de Jorge Tadeo
Lozano para mostrar el uso que los criollos hicieron de la
ciencia ilustrada, ahora en beneficio propio y como
instrumento de distinción respecto de las culturas nativas.
En el contexto de un problema fundamental como lo es el
de la relación entre los conocimientos locales y la ciencia, y
la forma en que se han silenciado los saberes indígenas,
que sin embargo han sido aprovechados por la ciencia
europea, Nieto muestra algunos de los mecanismos de
apropiación del saber y de fortalecimiento de la identidad,
tanto como de invalidación de las voces y conocimientos de
las poblaciones originarias.

La ciencia como instrumento de autoridad, en última
instancia política, es la que ofrece el contenido de la
empresa editorial encabezada por Caldas, entre cuyas
estrategias está la diferenciación, la identificación de un
otro, bárbaro e ignorante, que permite hacer sobresalir y
destacar al “hombre de luces” y al “buen patriota”. El uso
del lenguaje y del método propio de la ciencia por parte de
los criollos contribuye a su posicionamiento como
dirigentes de un proyecto social, más tarde nombrado
patriota. Así lo muestra el examen que Nieto hace de una
aparente inocua memoria sobre las serpientes y los
remedios para contrarrestar sus venenosas mordeduras,
sólida expresión del papel de la ciencia en la construcción
de los proyectos políticos de los criollos americanos.

El trabajo sobre Eduard Poeppig, arribado a América en
1822, permite a Carlos Sanhueza demostrar la influencia
que Humboldt tuvo en los naturalistas de su época, o que la
realidad americana apreciada por los científicos no era una
entidad fija e inamovible, sino que, por el contrario, ofrecía
numerosas, variadas y magníficas manifestaciones que
permitían su representación de las más diversas formas y



concepciones. Pero, además, explicarnos que la ciencia no
sólo sirvió para potenciar proyectos políticos, también para
consolidar identidades, incluso de una aparentemente tan
lejana a América como la vinculada a lo alemán. El interés
por el mundo tropical que muestra Poeppig le sirve a
Sanhueza para demostrar el efecto que la clasificación y la
taxonomía de la realidad natural, tanto como la
identificación del carácter de los habitantes que hace el
europeo, fue una forma de representar el mundo al cual
pertenecía.

El análisis de la representación de Poeppig que se ofrece
en el trabajo, la explicación de que en el afán del
naturalista por destacar lo disímil está afirmando su propia
identidad, resulta de gran valor en la perspectiva de hacer
comprensible el trabajo de los científicos que exploraron,
describieron y caracterizaron la realidad social y natural de
la América que nacía a la vida republicana.

El ejemplo de Poeppig y de otros, muestra que el paso de
colonia a república abrió gran parte de América a la ciencia
europea que, desde las primeras décadas del siglo XIX, se
hizo presente a través de numerosos naturalistas. El
capitalismo industrial en expansión, la necesidad de
materias primas, rutas y mercados, también el afán por
conocer y la necesidad de ampliar el saber científico,
explican el fenómeno. Al igual que los ilustrados, los
naturalistas al servicio de estados nacionales, de potencias
europeas o de academias científicas, también se
movilizaron por razones relacionadas con la necesidad de
apreciar los recursos naturales y económicos que
encerraba un continente todavía desconocido, confirmando
la sentencia que Jean Jacques Rousseau había establecido
en su Emilio: “los científicos viajan por interés, como todos
los demás”.

En su trabajo sobre el viaje americano de Alcide
d’Orbigny, una figura relativamente desconocida entre
nosotros, aunque muy reconocida en Europa, Gilles Béraud



ofrece las características generales de las misiones
científicas promovidas por el Estado francés, explicando la
forma en que se gestaban las comisiones del Museo de
Historia Natural de París destinadas el reconocimiento, y
eventual aprovechamiento, de los recursos americanos. El
periplo del naturalista, reseñado a partir del relato original,
ofrece la oportunidad de apreciar que la realidad social,
política y cultural también fue objeto de atención de los
científicos, quienes, como Poeppig, d’Orbigny, Claudio Gay
o Antonio Raimondi, incluso el mismo Charles Darwin, no
ahorraron agudas reflexiones sobre las convulsionadas
sociedades latinoamericanas en proceso de organización
nacional e institucionalización republicana.

Especial atención presta Béraud a la estancia de
d’Orbigny en Bolivia, a la que arribó accediendo a una
invitación del mariscal José de Santa Cruz quién, como
otros caudillos y estadistas de la época, tuvo la visión de
apreciar el papel que la ciencia podía desempeñar en el
reconocimiento de los territorios de los nacientes estados.
La tarea desempeñada por d’Orbigny en Bolivia, como la de
Agustín Codazzi en Venezuela y Nueva Granada, Raimondi
en Perú y Gay en Chile, muestra que el reconocimiento
científico de América fue un proceso general, fomentado
por los estados nacionales, pero en definitiva sólo
comprensible a partir de fenómenos de alcance mundial
frente a los cuales a las nuevas repúblicas sólo les quedó
adaptarse. Por eso es que la mayor parte de ellas contrató
hombres de ciencia, naturalistas; apoyó sus exploraciones y
patrocinó la publicación de investigaciones que tuvieron el
mérito de dar a conocer las repúblicas, identificar sus
riquezas y servir de instrumentos para la organización
republicana y consolidación nacional, cuando no de
legitimación de un orden social y político, como la obra de
Claudio Gay sobre Chile lo demuestra.

La relación entre ciencia, historia y política en la
concepción y materialización de la Historia física y política



de Chile de Claudio Gay, en la que el Estado chileno tuvo un
papel determinante, es la explicación que ofrece Rafael
Sagredo en su texto. La interpretación demuestra que la
obra histórica de Gay fue condicionada por las positivas
nociones que la elite chilena tenía de sí misma, así como
por su aspiración a permanecer en el poder, de tal modo
que debía relatar cómo Chile había llegado al prometedor
estado en el que los sectores dominantes, gracias a su
conducción, lo apreciaban. La Historia de Chile, sostiene
Sagredo, legitimó la acción y autoridad de la elite, sin
perjuicio de haber servido también como cimiento de la
cohesión social y nacional. Para cumplir con las
necesidades del Estado, Claudio Gay exploró Chile durante
años y compuso una monumental obra en treinta
volúmenes a través de la cual dio a conocer la realidad
natural y social, y la evolución histórica del país.

El texto de Sagredo explica también cómo el sabio
francés dio origen a la primera representación gráfica,
realmente artística, de una sociedad que de este modo se
mostraba ante el mundo como un modelo de estabilidad
institucional, con prometedoras perspectivas económicas y
una atractiva e idealizada imagen de su estado social. En
definitiva, es la concepción de una obra científica
absolutamente comprometida con un proyecto político,
social y económico, el de la elite chilena de la primera
mitad del siglo XIX, que hizo del orden su principal objetivo.
Aspiración que se materializó en un discurso científico,
histórico y artístico inevitablemente “inventado”.

Ejemplo de que en la tarea de organizar repúblicas,
constituir naciones y hacer prevalecer el orden no había
ámbito de la creación intelectual insignificante, Gertrudis
Payàs ofrece un trabajo sobre el ejercicio de la traducción
militante a favor de las reformas ortográficas, durante lo
que llama un “contencioso ortográfico que reinó durante
más de cien años”. A través de él demuestra cómo la
discusión ortográfica se tiñó en Hispanoamérica, y en Chile



en particular, donde Andrés Bello ejerció su magisterio, de
matices ideológicos y políticos pues, en último término, tras
las reglas ortográficas se jugaban también problemas de
identidad y soberanía.

Explicando los alcances de la reforma ortográfica de Bello
y Domingo Faustino Sarmiento, Payàs ilustra la lucha por
simplificar y uniformar la ortografía en una América que ya
no puede reconocer los modelos españoles, y que recurre a
la traducción para introducir la idea de una ortografía
americana. La propuesta de una “ortografía razzional”
ejemplifica la radicalización finisecular de los partidarios
de una ortografía internacional, liberal y de espíritu
transgresor, que sólo en 1927 pudo ser contenida en Chile,
y sólo a través de una ley que impuso la ortografía de la
Real Academia Española, restaurando así la unidad
ortográfica.

La trayectoria del sabio de origen italiano Antonio
Raimondi en Perú, donde arribó en 1850, pero
especialmente las redes científicas que tejió en América
meridional a lo largo de la segunda mitad del siglo, son la
preocupación esencial de Lizardo Seiner. Muestra de que la
ciencia promovió numerosas, variadas y sistemáticas
formas de intercambio de conocimiento, métodos, especies
y objetos. El trabajo no sólo permite apreciar la
monumental obra de exploración del Perú emprendida por
el científico, o la materialización de su trabajo en su texto
El Perú, también, el aporte que para el desenvolvimiento de
la sociedad peruana representó la presencia y actividad de
un naturalista de su magnitud.
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MIÉRCOLES 8 DE MARZO 2006

9:30 - 10:00 DR. SILVIA TIEFFEMBERG, (UC, INSTITUTO DE

LETRAS), GUAMÁN POMA Y LA CONSTRUCCIÓN DEL ESPACIO

ANDINO.

10:00 - 10:30 DR. JOSÉ IGNACIO GONZÁLEZ, (UC,

INSTITUTO DE GEOGRAFÍA), CLAUDIO GAY Y LA REPRESENTACIÓN

CARTOGRÁFICA DE CHILE.

10:30 - 11:00 DR. RICARDO RIESCO, (UC-UNIVERSIDAD

GABRIELA MISTRAL), AMÉRICA Y EL SABER CIENTÍFICO EUROPEO.

LA EXPEDICIÓN DE ALEXANDER VON HUMBOLDT, 1789-1804.

11:00 - 11:15 CAFÉ

11:15 - 11:45 DR.© LIZARDO SEINER, (UNIVERSIDAD DE

SAN MARCOS, PERÚ), UN CIENTÍFICO EN LA PERIFERIA.

ANTONIO RAIMONDI Y EL DESARROLLO DE LA HISTORIA NATURAL

EN EL PERÚ, 1850-1890.

11:45 - 12:15 DR. ARIEL CAMOUSSEIGHT, (MUSEO DE

HISTORIA NATURAL), EL DESARROLLO DE LAS CIENCIAS

NATURALES EN CHILE DESDE UNA PERSPECTIVA ENTOMOLÓGICA.

12:15 - 13:00 DEBATE

13:00 - 13:15 CLAUSURA DEL SEMINARIO INTERNACIONAL



ABRAHAM PAULSEN (UC, INSTITUTO DE

GEOGRAFÍA), ELISEO RECLUS Y LA GEOGRAFÍA

AMERICANA, EL CASO DE CHILE.

12:30 - 13:15 DEBATE

PROGRAMA DE UNO DE LOS EVENTOS ACADÉMICOS QUE HICIERON POSIBLE DAR FORMA A ESTA
OBRA. EN ELLOS LA HISTORIA, LA CIENCIA, LA NATURALEZA, LA REPRESENTACIÓN, EL ARTE, EL
PODER, EL ORDEN Y MUCHOS OTROS TEMAS, HAN CONTRIBUIDO A RENOVAR LA COMPRENSIÓN

DE LA TRAYECTORIA HISTÓRICA AMERICANA.

Se trata de un documentado ejemplo de la globalización
científica experimentada por el mundo, que, recordando los
conceptos de Ottmar Ette, formaría parte de la “segunda
fase de globalización acelerada”. Los vínculos establecidos
por Raimondi con sujetos radicados en Chile como Ignacio
Domeyko y Amado Philippi, además de otros numerosos
naturalistas de Europa y América y las más afamadas
sociedades científicas, permiten apreciar una estrategia
científica muy eficiente que hizo de la circulación de
especies un instrumento indispensable para la construcción
del conocimiento. Como por lo demás el conocido caso de
Charles Darwin permite apreciarlo a escala mundial.

Superando un modelo historiográfico esencialmente
biográfico y admirativo, descriptivo y formal, Josefina de la
Maza ofrece en su trabajo nuevas perspectivas para
analizar dos problemas esenciales: la relación entre arte y
nación, y la conformación de una pintura nacional.
Explorando la realidad interna del medio artístico chileno
del siglo XIX, revelando las tensiones y equilibrios entre
cultores, obras, críticos, institucionalidad y esfera pública,
ofrece una renovada visión del llamado “arte nacional”,
concebido en estrecha relación con la sociedad y sus
actores, y por lo tanto como un producto de esta dinámica.

De la Maza aprovecha las vicisitudes, tensiones y
polémicas que sacudieron el mundo de la pintura chilena
para identificar las formas en que se fue constituyendo el



“arte nacional”, particularmente a partir de 1880, cuando
se fundó el Museo Nacional de Bellas Artes. En una original
perspectiva, en realidad a través de una sólida historia
social del arte en Chile, ofrece los alcances simbólicos,
estéticos y de clase tras las disputas entre los miembros de
la comunidad artística local. Más todavía, De la Maza
identifica el significado que fueron adquiriendo las
vinculaciones entre arte y sociedad en una comunidad que
intentaba apropiarse de los artistas en su afán por
desarrollar un arte verdaderamente nacional que
recogiera, como postulaban muchos, “el espíritu chileno”.
La polaridad nacionalismo-cosmopolitismo, las formas de
representación del indígena, las características de lo
considerado artístico, fueron sólo algunos de los temas
utilizados para definir “lo nacional” y, gracias a él, el papel
del arte en una sociedad como la chilena finisecular.

La figura de Alexander von Humboldt, y concretamente
su obra mayor, el Cosmos, es el tema que Ottmar Ette
aborda en el último de los trabajos contenidos en esta
edición. Concebido como la expresión de “una vida
dedicada a la ciencia”, el Cosmos resume lo que para
Humboldt, interpreta Ette, “constituía lo
epistemológicamente esencial”. La obra cumbre del sabio
prusiano no sólo es inseparable de su propia biografía,
también de la trayectoria de medio siglo de historia
científica europea, tanto por su contenido, como por la
influencia que Humboldt tuvo en numerosos viajeros,
exploradores, artistas y hombres de ciencia que, como
Poeppig, Gay, Rugendas o Raimondi, acusan su influencia.

Ette destaca el carácter interdisciplinario, intercultural,
cosmopolita y suprarregional de la ciencia humboldtiana,
que se expresa en su capacidad para abordar los más
diversos temas, pero también en su interés por relacionar
saberes provenientes de las más variadas disciplinas,
corrientemente, de una manera literariamente atractiva.
Adelantado a su tiempo, ciudadano del mundo, siempre un



hombre público, Humboldt reflejó en su obra su “yo”, su
biografía intelectual, transformando el Cosmos en el
balance de sus logros. Conocedor como pocos de la obra de
Humboldt, Ette invita a leer su obra esencial teniendo
presente dos ideas centrales de su pensamiento: vida y
movimiento. El Humboldt que nos presenta es el de un
científico en un constante ir y venir: entre regiones de la
tierra, entre disciplinas, autores y experiencias, en
permanente aventura, que no otra cosa era la ciencia para
el naturalista.

Verdadero resumen de los problemas abordados en este
libro, la interpretación de la obra de Alexander von
Humboldt que Ottmar Ette ofrece, muestra el papel central
que éste le atribuyó a la ciencia en el desenvolvimiento de
las sociedades; el carácter de proceso, acumulativo, con
que concibió el conocimiento; la dimensión estética y
literaria que tuvo presente al dar a la luz su obra; la
historicidad con que apreció el acontecer y la creación;
para no volver sobre la mirada interdisciplinaria con que
siempre miró y explicó; la misma que a propósito de la
evolución histórica de las sociedades americanas del siglo
XIX ofrecemos, en el que la ciencia, la historia, el lenguaje y
el arte, aparecen íntimamente relacionados con la
sociedad, la política, el orden, el poder y la nación.

Ante la épica independentista, republicana y nacional que
en el siglo XIX hizo de “lo histórico” el relato de las hazañas
militares y la crónica de los hechos e instituciones políticas
que daban forma a los nuevos estados, transformando de
paso a sus protagonistas en prácticamente los únicos
actores de la Historia; los temas propios de la historia de la
ciencia, de los viajes, del arte, de la cultura y de las ideas,
entre otras perspectivas abordadas en este libro, no fueron
consideradas hasta tiempos recientes, o bien quedaron
relegadas a la marginalidad en todo lo relacionado con la
explicación de la evolución nacional.

El desenvolvimiento de las sociedades, pero también los



cambios a lo largo del siglo XX materializados en una
concepción de la historia de la ciencia que la hizo también
historia social y cultural, permitieron comenzar a apreciar
el aporte que ella podía ofrecer para el mejor
entendimiento de los grandes procesos históricos vividos
por las noveles repúblicas. Particularmente, en lo referido a
la administración del Estado, la organización republicana,
la conformación de la nación, el ejercicio de la soberanía y
la expansión económica. Es precisamente esta estimulante
relación, entre ciencia y arte, política y sociedad, la que
este libro aborda a través de distintos ejercicios de
reflexión e investigación. En él, conceptos como
representación, imagen, lenguaje y cultura permiten
apreciar no sólo la dimensión racional del trabajo científico,
también la sensible y subjetiva; la diversa, dinámica y
mutable. En esta obra, más importante que saber qué pasó,
es conocer cómo, por qué y para qué, y qué consecuencias
tuvo la interacción entre científicos, intelectuales, artistas y
políticos en la sociedad a la que pertenecieron.

Si bien la mayor parte de los protagonistas de estas
monografías no se inmolaron en los campos de batalla, no
se lucieron en el espacio público, comúnmente sólo
concebido como político, no fueron fulminados de manera
sangrienta y trágica, y por el contrario vivieron hasta
edades avanzadas luego de una vida dedicada al trabajo
sistemático y ajeno a hechos espectaculares, lo cierto es
que con su trabajo paciente contribuyeron decisivamente al
saber, a la sociedad, a la vida republicana en muchos casos
y, en definitiva, a la comunidad mundial.

Rafael Sagredo Baeza



1 Para una explicación de los elementos contenidos en el frontispicio en
relación con cada uno de los significados enunciados, véase el texto de
Josefina de la Maza Chevesich, ‘“Al pueblo americano”. La alegoría de
América en los tiempos de la independencia”. En Fernando Guzmán y Juan
Manuel Martínez (editores), Arte americano e independencia. Nuevas
iconografías. Quintas Jornadas de Historia del Arte, Santiago, Andros
Impresores, 2010, pp. 73-81.



ARQUEOLOGÍA DE LA GLOBALIZACIÓN. LA
REFLEXIÓN EUROPEA DE DOS FASES DE
GLOBALIZACIÓN ACELERADA EN CORNELIUS DE
PAUW, GEORG FORSTER, GUILLAUME THOMAS
RAYNAL Y ALEXANDER VON HUMBOLDT1

Ottmar Ette

LA ARQUEOLOGÍA DE LA GLOBALIDAD COMO ARQUEOLOGÍA DE LA
GLOBALIZACIÓN

Este título es a su vez sugestivo y deslumbrador, y así como
es apto para ser interpretado requiere urgentemente de
una explicación epistemológica. Reflexiones en torno a una
“arqueología de la globalidad”2; esta fórmula plantea de
inmediato la pregunta de la exégesis de ambos términos
centrales; quizá más aún, la correspondencia que puedan
desarrollar y revelar estos dos polos semánticos entre sí.

El encabezado, que sólo a primera vista parece
sobreentenderse, no únicamente nos coloca ante el desafío
de desarrollar y aplicar, para la arqueología en un sentido
figurado, una metodología que aun falta ser concretizada y
precisada; sino también ante una problemática no menos
compleja de detallar, de qué forma de globalidad se está
hablando –si se usa en su sentido climático o biológico,
geoecológico o geográfico espacial, en su sentido filosófico
o de la historia de las mentalidades, de la sociología de la
ciencia o geopolítica, de la ciencia de la religión o
biopolítica–.

¿Corresponde la metáfora de la teoría y de la ciencia a la
idea de una estratificación de la historia que se debe, por
decirlo así, estratigrafiar, para preservar sus huellas y
trasladar los resultados de la investigación de su depósito



especial a un sucesivo devenir temporal? ¿O se podría
pensar la arqueología misma como una cualidad de la
globalidad, sí, incluso como su requisito, en tanto ella es la
que le permite a la globalidad pensarse y comprenderse
como fenómeno histórico y como unidad? ¿O está la misma
globalidad –en cierto modo como genitivus possessivus– en
posesión de una arqueología, esto es, de su propia
arqueología, que puede desenvolverse en el espacio y el
tiempo e incluso quizá pueda ponérsela encima? A ninguna
de estas formas de interpretación al parecer se le puede
ignorar dentro del marco aquí delineado. Podría, sin
embargo, suponerse que en este trabajo la globalidad se
convierte en objeto de una arqueología, que se adueña de
ella – ya no como genitivus subiectivus sino como
objectivus–, para comprender lo dado en el tiempo actual
como resultado de un haber sido histórico, cuyas etapas
deberían ser analizadas con detenimiento.

Esto sin embargo llevaría –desde mi punto de vista– a
formular una pregunta decisiva, a cuya problematización y
esclarecimiento de hecho quiere contribuir el presente
trabajo, en tanto que ya no se efectúe el acercamiento a
una globalidad en singular, sino más bien en plural. Porque
al hablar de una arqueología de la globalidad se insinúa un
singular, pero a su vez deja abierto, si se quiere analizar
una pre o protohistoria, como prehistoria de la globalidad,
o si el objeto de esta arqueología también incluye formas
más tempranas de globalidad, que no son comprendidas
como una pre– historia, sino como parte esencial de la
globalidad en su transcurrir histórico y espacial. En qué
medida podemos o queremos añadir un fenómeno histórico
espacial y su conocimiento a una historia de la globalidad o
“simplemente” a su prehistoria, dependerá en esencia de
aquello que queremos concebir o en su caso, reconocer
como globalidad. ¿Cómo, sin embargo, se podría pensar
una globalidad plural?

En este lugar no podremos evitar ante todo una



limitación. Porque en lo sucesivo quiero abordar solamente
la reflexión europea comprendida entre el último tercio del
siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX, y sólo al margen
remitir a las formas de comprensión y construcción extra
europeas de las globalidades. Sin embargo, las
consideraciones desarrolladas a continuación buscan
analizar no tanto una condición sea cual fuere su manera
arqueológicamente determinada –la globalidad– en su
estratificación, sino dar a conocer el proceso mismo del
transcurso histórico por medio de un enfoque muy
específico en las dinámicas y modos de representación y
reflexión de globalización. Con el cambio de enfoque hacia
una procesualidad dinámica de lo global no eludimos el
problema de tener que indicar con precisión, en qué
medida queremos atribuir ciertos fenómenos históricos a
una historia o sólo a la prehistoria de la globalización. De la
respuesta a esta pregunta no únicamente depende nuestra
comprensión de globalización, sino en gran medida
también lo que significa globalidad, por lo menos en el
sentido que usamos para basar en él los esfuerzos de
conocimiento arqueológico aquí presentados.

Una definición tal no carece, aunque aparente ser a
primera vista abstracta y distante, de actualidad política
palpitante. Esto lo podrá confirmar una mirada al informe
provisional que, después de largas deliberaciones, presentó
la Comisión Enquête al Parlamento Alemán el 13 de
septiembre de 2001 –justamente dos días después de los
terribles ataques terroristas al World Trade Center y otros
destinos en los Estados Unidos– con el tema “Globalización
y economía mundial, desafíos y respuestas”. En una
investigación acerca de “la carrera de la palabra
‘globalización’”3, se comprueba, a partir de la frecuencia de
su uso en el periódico Frankfurter Allgemeine Zeitung, que
el término “globalización” se hizo realmente popular
apenas en los años 90: de 34 menciones en 1993, su
frecuencia subió a 175 en el año 1995, en 1996 había 535 y



en el año 2000 la cantidad de 1.062 menciones4. Hoy en día
el término está en boca de todos y, utilizado como ficha de
juego de los más diversos discursos en los medios masivos
de comunicación, se están diluyendo sus contornos. ¿Qué
es lo que en este informe al Bundestag se entiende por
“globalización”?

Siguiendo los objetivos de la Comisión, el término de
globalización se precisa en primera instancia en su sentido
económico y es definido de la siguiente manera:

“Globalización es ante todo el entrelazamiento
económico mundial. Antes de 1990 la palabra
“globalización” era de uso poco frecuente. Quizás se
hablaba de una internacionalización de la economía
cuyo origen es anterior. Tuvo sus inicios en los siglos
de los navegantes (europeos) y continuó –de manera
trágica– durante la era de la colonización en el siglo
XIX. Con los adelantos técnicos en el tránsito y la
comunicación fue cada vez más intenso el
entramamiento de estados, regiones y partes de la
Tierra. Más tarde los objetivos políticos de una
integración regional y el aseguramiento de la paz
propiciaron el entretejimiento económico”5.

Esta referencia especialmente vaga y poco precisa a “los
siglos de los navegantes (europeos)” y a una nebulosa “era
colonial” pone de manifiesto, que tales fenómenos a lo
sumo se comprenden como pre-historia marginal de la
globalización, y que, según la Comisión, –en atención al
tardío surgimiento del lexema– nada pueden contribuir
para definir la globalización. Es más: en especial la era
colonial y el colonialismo parecen no tener nada que ver
con el fenómeno actual, en tanto el término es deslindado
de manera tajante de ellos. “La” globalización se convierte
así en una manifestación única del siglo XX y del inicio del
XXI y aparece no sólo a nivel de las palabras, sino también –



como lo formularía Michel Foucault en su comprensión de
arqueología– a nivel de las cosas como algo nuevo6. ¿Es sin
embargo, acertado, justificado y útil describir la
globalización como un novum?

Tomemos en cuenta: una comprensión de la globalización
de tal índole no predomina de ninguna manera sólo en la
política, en la economía o en la amplia mayoría, sino
también suele encontrársele muchas veces en el ámbito de
las ciencias. En otro trabajo traté de oponerle a esta forma
de entender la globalización una definición, donde el
fenómeno se ve como proceso de longue durée acuñado por
diversas fases de aceleración, que forma la base para la
edad moderna (Neuzeit), la modernidad y la
postmodernidad y los unifica de manera compleja7.

Parto para ello de cuatro fases de globalización
acelerada, que se diferencian entre ellas y se dejan
delimitar en cada caso por características específicas y
comienzan, en aquel instante en que se logró por primera
vez la circunnavegación de la tierra por el aprovechamiento
del mar, gracias al implemento de la técnica náutica y se
estableció y sobre todo se mantuvo, un primer, aunque aún
rudimentario sistema de comunicación y transporte de
corte mundial. Esto no excluye de ninguna manera otras
fases de aceleración, en cierto modo “intercaladas”. Desde
esta perspectiva se presenta el proyecto de Cristóbal Colón
de llegar a las Indias por la ruta occidental, como un
propósito evidentemente global, que se valió del
conocimiento antiguo de la esfericidad de la Tierra y que
usó de la –para la época– moderna técnica naval.

Como primera fase de la globalización acelerada aparece,
en resumidas cuentas, una expansión colonial mundial
fundamentalmente protagonizada por las potencias ibéricas
que se apoyó en los adelantos en las técnicas navales que
facilitaron los descubrimientos a partir de fines del siglo
XV8. La segunda fase de la globalización acelerada se
extiende por su parte de mediados hasta finales del siglo


